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Que hace el Cavilan D on L eo n a rd i^ ^ ^ ^ /S jlo s  habt~ 

tantes del Estado Cis-platino,

Habitantes de la Camparía.-------------El Cabildo de Montevideo me llam&
i  aquelta  ciudad, me invitó para que reuniese alguna ¡*eute en Rocha, donde jo  
tenia algún influjo, persuadiéndome que I). Juan  Antonio Laballeja se hallaba 
con mil y quinientos hombres en las márgenes del Uruguay , y que su hemiano 
M anuel hubia ya pasado , y que el 26 de marzo precisamente estaría en Ls inme­
diaciones del Queguay ; yo fui fácil en creer jue podria proclamarse la to<iepeu~ 
dencia de la Banda O riental, y que podria realizarse sin sepáranos <Je los princi­
pios del orden á  que siempre fui ad icto ; pero despues que el 15 de M aizo cali 
de M ontevideo, llegué á R ocha , reuní alguuos individuos que aluciné con la 
misma lisongera esperanza ; despues que con ellos maiché á incorporarme con 
Pedro  Amigo, que era el gefe de reunión nombrado por el mismo Cabildo, casi 
en los mismos momentos en que este gefe había asesinado á ocho infelices nego­
ciantes y robado á o tros Despues que trie ir. formé que Laballeja estaba solo en 
Santa Fé sin im portancia alguna, y despues que prácticamente conocí que no era 
este sistema el voto general de los habitantes de la cam paña, como me lo había 
dicho el Cabildo de Montevideo , me desengañé que el expresado Cabildo y sus 
consejeros no tenían otro objeto ni se proponían otro fiu, que el de seducir la 
cam paña á una espantosa anarquía para ganar ellos en los baibeues de sus sacu­
dimientos M e persuadí asi mismo, que era un delirio pensar en constituir la in­
dependencia de ia Banda O riental bajo los principios del orden que yo me hubia 
propuesto, por que en los primeros momentos ya advertí que el mas horroroso 
desorden form aba la vanguardia de nuestro ejercito , compuesto de cuatro hom­
bres arrancados violentamente de sus casas, y acaudillados por gefes que en otros 
tiempos hicieron vertir muchas lágrimas á los u>a9 pacíficos vecinos. Esta con­
ducta, estos primeros pasos me acreditaron que iban á volver sobre nosotros aque­
llos dias aciagos, que los tranqu ilo s, que hacia algún tiempo disfrutábamos, me 
habían hecho olvidar ; pero volví en m í, los recordé, y horrorizado solicito al 
M ayor Don Bonifacio Isás, imploro su protección, me la ofrece á nombre de su 
gefe Don Fructuoso R ivera; este Señor me presenta al Exmo. Señor Capitan 
G eneral, quien me recibió á mí y á los que me acompañaban con tan ta  genero­
s id ad , cuanto mayor fue nuestra debilidad.

Esta ha sido mi m arch a , paisanos, esta mi conducta desde el 15 de M arzo 
hasta la fecha : t il vez ella sea la cartilla  donde aprendais á conocer y detestar 
« los que me sedujeron. Y o  por mi parte, y á nombre de mis Oficiales, os rue­
ge* emplieis toda vuestra generosidad en olvidar los males y disgustos que nuestra 
indiscreción pueda haberos orig inado, que en lo succesivo protesto sabré acredi­
taros cuanto amo el orden, y cuan convencido estoy que la conducta de aquel 
Cabildo no se dirige á vuestro bien; Este es el lenguage de un Paisano, que 
®i ahora fue d éb il, nunca fue asesino ; que si ahora su indiscreción os causó al­
gunos perjuicios , nunca fue ladrón, y que siempre os acreditará cuanto aprecia 
Vuestra tranquilidad,— Canelón Mayo 26‘de 1823.
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